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lATUODüCCION.

C uando  el fu ro r  de la  política lo  do ­
m ina todo , y cuando  la aleiicion toda | 
se d ir ige  á objetos, «[ue envuelven la vi- : 
da ó niiiei'lc de la p a t r i a ,  los ánimos se | 
a le jan  de e i ian tono  sea aquello  <pie tan 
vivanu'iile les p reocupa . TJii periódico 
(le l i te r a tu r a  debe, pues, ceder su pues­
to  á la j io l í l iea   P e ro  ¿ e s  esto tan
c ie r to ?  Creemos que  no.

A la  época en q u e  liemos llegado bay  
sed de inslruoi-ion, l;ay deseo de saber, 
y esle deseo no es alisorvido por los su ­
cesos liunoiilables y sangrientos, q u e  c a ­
da dia «e <lesari olían con inas encono :x 
luiestra vista . Se ansia lee r :  se Inisca 
en 'la l i t e r a tu r a  la d is tracción, una  dis­
tracción p u ra  é inocente quo in s truya .  
P o r  t«n lu , la bella l i t e r a tu r a ,  la amena 
V g ra ta  poesía alloriuu’áii en nue.stra.s 
colninnaa con la  iiLstoria, la biografía 
(le los g randes  íionibres , viage.s, ú ti les  
dcscnbrim ieiitns , y las  bellas a r l e s ;  y 
pa ia  am enizar m ifs tro  |>(;riód'.co, y <¡ue 
.Sil le c tu ra  sea mas variada  y lialágLicñaj

Jas modas ocuparán  u n a  sección m uy 
p rincipal.

E m pero , cuando de l  uno al o tro  ám ­
bito  de la península  no se oye mas que  
el g r ito  de l  do le r  y e! tr is te  lameiil*i de 
la miseria jinblioa, parecerá  sin dudíi lu» 
insulto hecbo á ia  desgracia p resentar el 
cuadro  d é l a  opiilciicin, y la persjiectiva 
risueña de las modas con que  e! rico se 
cngala y  adorna; parecerá u n  baldón al 
p o b re ,  una am arga  ironia ai desvalí lo' 
N u es tia  jiluma debiera acaso en inudecer,  
yc 'spcrar o tro  tiem po, o tra  oiasiou fjue le 
fuese propicia: nuestro  pincel debiera  q u i ­
zá lio ríqiroilucír aluira las galas vistosas 
del opu len to , las Joyas b rií lau los  de la 
o o r t c o i i a ......

¡Mas a \ d  {¡uc la revo luc ión ,  cjue sa­
cude  los estados, .sí trui; consigo ia b o r -  
f a u d a d y  el d esam p aro ,  si TÍent* acom pa­
ñad a  de la miseria y el l lan to ,  (.*s!a mis­
ma revolución s iem bra en sus ru inas  n l-  
guno.s jcnnciies de r iqueza  c|ue b ro tan  y 
crecen, se rep roducen  y eslieiideii: y en 
medio de la  ])cnnria genera l el lujo se 
enseñorea y d om ina .......
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P o r  en tre  filas de hediondos mendigos 

pasa  la  carroza magnííiea de la elegante^ 
q u e  p e r í‘\ima e l a i r e q n e  deja  á su e spa l­
dar  ellos le a larq jan  la uvíuio p id iéndole 

limosna : ella les a rro ja  u n a  m i ia d a  de 
desden y sube  m agesluosainenle la sun ­
tuosa escalera , q u e  la conduce e  los h r i -

L a  M ariposa  s a ld rá  los días 1 0 ,  20 
y 30 de cada  mes. Adornas de t r a t a r  de 
los ram os del saber , q u e  hemos ind ica­
do, dedicará  u n a  sección <on el e p íg ra ­
fe  de A lbum  a l análisis  de toilos loe 
c.spi ctáciilos d é la  cap ita l ,  com preiidieii- 
dn el juicio críl ico  (• inipari ial de las

l ian tes  y adornados  salones, en busca d e  I producciones q u e  se rcpro.senlen e iinues-
l-ros tea tro s .  Asiniisnio IC’ liaremos de 
las obras  l i lc ra r ia s  que  saliesen á li>i.

los p laceres de  la  liuinuda sociedad dcj 
• •  ^ ^ ' ’̂ raav  tono , de  la.s pompas de l  m undo  y 

tu s  bullic iosas fiestas.
A llí donde  se a lza  e l lu jo , a l lí  se a b a ­

le  la  iiuseria.
^•Se rcm ed ia f ia  el pob re ;  le  a l a r g a ­

r la  el rico  u n a  mano de com pasión, y se 
despojaría  d e  su  tren  y fausto , po rqn^  
L a  M a r ip o sa  no sacará a l  sol á re lu c ir  

sus p in tados  a la s ,  y c h u p an d o  de flor en 
ílor el jugo d e  la  elegancia y del buen  
toíio iniciaría á la  m ulti tud^  que  a d m ira  

sin com prender,  en  el re f inadosecreto  de 
l a  m o d a ,  es ta  de id ad  q u e  encanta con 
su prestig io  cu a n to  p a lp a ,  y  cuanto  le 

e s a d h e re n le ?

N o satisfechos con liab lar tan  s«»!o de 
]as m odas úl limas de P a r ís ,  y d e  hacer 
mención de lo.s irages mas e legan tes  que 

se pie.senlen en los paseos, las diversio­
nes públii as, y en las sociedades de buen 
tono, publicarem os cada mes u n  figu­
r ín ,  ya de señora, ya de caba lle ro ,  m ag-  
nílicainentP g rabado  cii acero , e  i lu m i­
nado con clesíaiicja. A rtis tas  ac ied ilados  
e,stan encargados de la  ejecución de la 

lámina.
De tiem po en tiempo da rem os  t a m ­

bién á nuestros  suscritores u n  p a trón  de 

ta m a ñ o n a lu ru l .

Pues  si e l múserahle devorará  su a m a r -  L a  p rem u ra  con que  hem os realizado 
g u r a ,  (y  este es su  legado) y no por ¡ em presa nos im pide lleg'ar tan  p ro n -  

eso el opu len to  rasgará  sus ves t idu ras  y ( perfección y esm ero que  espo­
sos  galas  ¿ sen o s  acusará  po rque  re p ro -  ‘ ramos a lc a n z a r ,  y de los q u e  el p r e -

diizcam os estas g a l a s , estas vestiduras?
A dem as, nosotros soreraosmas bien el 

ei-o de la  moda e s tran g e ra :  y aunque  
nues tro  tra je  i.icional en la p a r te  carac., 

te rís ticam enle  española será presentado

sente núm ero  no os sino una  de'bil m ues­
tra .P o d em o s  aseg u ra r  q u e  no pa.sará m u ­
cho tiempo (  puestos ya en juego todos 
los recursos q u e  están á n u es tra  dá.spo— 
.stoii), sin que  L a  M ariposa  sea uno  de

por nosotros cua l es en  sí, cual debe .ser, j los periódicos, acaso el único de .su ge'-
siii em bargo , la sd ife ren te s  fases que com- ñero  en E spaña  por la b r i l lan tez  de su

p ren d e  ¿serian po r  s isó las  bastantes  p a -  ejecución y lo módico de su precio,
ra  l len a r  siem pre y  deb idam ente  m íes-  Los s u s c r l lo r c . s  á mietitro periódico por

t r a s  colum nas y  nu es tro s  grabados? Im ­
posible , después q u e  todas les aucioiiCf 
d e  la cu l ta  E u io p a  no son mas en sus 
modas q u e  el reflejo de la  re ina  d e  la^ 

jnodas,  n u e s t ra  vecina F ranc ia .

el aum en to  de cu a tro  rs. v n .lo s  de Ma,- 
d r id ,  y  seislos de las provim las,recibirán  

dos cuadernos po r  mes, q u e  1,orinarán 
un tomo de 250 páginas lo  menos, c o r -  
respondieiite.s á  u n a  colección de  nove­

la s ,  q u e  desde el 15 de l  co rr ien te  ab r i l
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p u b l ic a rá  la  em presa dé L a  M ariposa^  

y  te n d rá n  derecho á u n  s o r te o ,  q u e  s® 

verificará cada tre s  meses, en e l que  al 
suse r ito r  q u e  ob tuv iere  el num ero  p re ­
m iado  se le d a rá  g r a t i s  to ^o  un año  el 
periódico  y  las novelas. E s ta s  serán t r a ­
d uc idas  de  los mejores au to re s  eslronge- 

ro s :  e n t re  ellos Balzac, V .  H u g o ,  D u -  
m a s , V .  Ducange , J .  S a n d ,  P .  Cock, 
Soulié , W a l i c r  S eo tt ,  C ooper ,  D a­
remos tam bién  a lgunas  orig inales.

E l  p r im er  cuaderno  com prenderá  la 
novelita  de Federico Soulié , C ris tina  en 
F o n te n e b le a u .

L a suscriclon por separado  á las no ­
velas sin el periódico , es; p a ra  M ad rid  
á razón de  5 rs . al mes, llevadns los cua­

dernos a casa de los señores suscritorcs 
los d ias  15 y 3 0 ,  y para  las provincias 
7 rs . franco  de p o r te .

N o t a .  Las suscriciones de las p rov in­
cias dism inuyen nn real d e  p rec io ,  si se 
verifican en M ad r id  , de su e r te  que  los 
precios quedan  i'cducidos K

5  rs .  . . E l  periódico solo.

 6................L as  novelas por separado .
1 0 ................Periódico y novelas.

O tra .  Con el núm ero del d ia  30 r e ­
c ib irán  nuestros  suscritorcs un  pa tró n  de 
cuello de señ o ra ,  tam año n a t u r a l ,  con 
su d ibu jo  correspondien te .

I.

— Q ué  noche tan  som bría ,  señor»!
— T e n d r ía s  acaso m ied o ,  F ab r ic io ?

— M iedo?  o h '  n o ,  m ien tras  vaya á mi 
c in tu ra  este fiel p nña l ,  el m iedo no pue­
de hacer  m ella en mi a lm a ;  pero es una

im p ru d e n c ia ,  una  locu ra ,  arr iesgarse  así 
en sem ejante noche- en  las calles des ier­
tas  d e  V enecia .N o  hab lo  po r  m í ,u n  hom ­

b re  q u e n a d a  v a le ,  nn  c r i a d o ! quién  po­
d r ía  q u e re rm e  mal? P e ro  vos, uno d e  los 
señores mas ricos de V en ec ia ,  vos que  

com batís  con toda  la  influencia de  vues­
t ro  nom bre  y  fo r tu n a  e l poder de  los 

opresores de nues tra  desgraciada pa tr ia !  , 
q u e  habéis  a jado  tan tas  vanidades, p r6- '  
vocadn lautos odios; q u e  teneis q u e  t e ­
m erlo  todo  de vuestros  enem igos, quienes 
por medio de nn  c r im en so b re  lan to so tro s  
podría n deshacerse de vos! A dem as, como 
p od ría  saberse la noche es tan  oscurc;
Y  por e n tre  los silvidos del v ien to ,  q u e  

b ram a n  por cima de n o so tro s ,  i r ian  i 
p erderse  los acentos de una  voz la s t im e­
r a ,  sin q u e  n ad ie  p u d ie ra  oírlos. Ah! *e- 
ñ o r ,  creed á vuestro  fiel escudero .. . .

— E s c u c h a . . . .  ’

— Son las doce que  dan e n S .  M arcos.
— La ho ra  de  la c i ta .

— Con q u e  persistís  en acu d ir  á ella.
— M as que  n u n ra .  P o r  o tra  p .ir te , qué  

tengo que  tem er?  E stoy  enam orado  de 
una  linda  joven , y  esta joven me da  una 
c i t a ;  no veo q u e  esto tenga nad a  de te r ­
r ib le .

— P e ro  esa joven tiene por p a d re  á 

uno de los señores mas ricos y podero ­
sos de V enecia.

— Y  yo, no soy tam bién  rico  y  pode­
roso? M e parece  que  A lbe rt ln i  puede 
sin em p a ñ a r  su a l t a  nobleza, e n la :a r  su 

blasón á las a rm as  de mis antepasados. 
P e ro ,  escucha .. . .  no has  oido nada?

— E n  efec to , algo ha her id o  nú oido, 
como si fue ran  los pasos d e  a lguno  que  
se acercase á nosotros.. . .  R e p a ra d . . , ,  u n a  
luz.

— C a l la , es la  señal, espéram e no m uy 
le jos  de aqu i.
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— B ien , mi señor.
A driano  siguió á su gu ia ,  qu ien  in t ro ­

duciéndole  por una  p u e r ta  secre ta  del 
palacio  de  A lberti ii i ,  le  condujo, despucs 

d e  mil rodeos por e l in te rio r  d e  este 
vasto  edificio, á una  sa la  q u e  á p r im era  
v is ta  le  pareció ser u n  o ra to r io ,  ta l  era  
l a  sencillez con que  estaba am u eb lad a .  
Bien p ro n to ,  á la  débil lu z  que proyec­
ta b a  la  l in te rn a  de su gu ia ,  percibió  nn 
rec lina to rio  de o ra r  de  ébano, rem atado  
en la  p a r le  superio r  por u n a  imagen de 

la  v irgen  r iram cn le  cincelada.

A driano  iba á h a b la r  á su gu ia ,  pero 
es ta  ( e r a  u n a  m n g e r ) ,  poniéndole con 
a ire  misterioso un  dedo en la  boca, p a ­
rceló im ponerle  silencio, y  se salió-

P o r  valien te  q u e  fuese A d r ian o ,  esta 
conduc ta  ta n  cs traua  hizo nacer sospc- 
pecbas eii su e sp ír i tu .  Los tem ores que  le 
liab ia  m anifestado F abric io  parec iéronle 
a h o ra  fundados, n a tu ra le s .  T ra jo  á su 
m em oria  las  m uchas ocasiones en  q u e  se 
liab ia  opuesto  fu e r tem en te  á la  m edidas 
de r ig o r ,  q u e  el consejo de los diez, de 
quienes A lb e r l in i  e ra  uno de los m iem ­
bros , h ab ia  quer ido  em plear  co n tra  el 
p u e b lo .  Y a  no d u d ó  mas de q u e  h ab ia  
sido cogido en un  lazo infame, y  dispo­
niéndose á vender c a ra  su vida hab ia  
echado mano al puño  d e  su espada, cuan­
do  se abrió  la  p u e r ta  y dejo ver  á  L a m a .

E r a  la  joven L a u r a  u n a  de estas c r ia ­
tu r a s  graciosas y  en can tad o ras ,  q u e  al 
ve r la s  p o r  p r im era  vez se e n tre g a  uno 
í  los sueños mas du lces  del am o r,  y  se 
las am a despnca con toda la fuerza  de 
u n  a lm a  ap as inada : hab ia  en e lla  algo 
de  idea l,  de celeste j e r a  u n  ángel del 
cielo.

N o  bien h a b ía  e n tra d o ,  y  y a  A driano  
es taba á sus pies, y c u b r ía  de  ardientes 
besos la  b lanca mano, que  ella  le ab an ­

d o n a b a ;  sentáronse después, y  la  joven , 
tem blando  d e  emoción, p a lp i tan d o  de 
contento , escuchó, como se escucha alo» 
diez y seis años ,  las p a lab ra s  d e  am or 
tan  dulces a l corazón en boca de u n  jo­

ven y bello  mancebo.
H ab lan  t ran scu r r id o  dos h o ras  en  es­

te coloíjuio, y L a u ra ,  levantándose, hizo 
señal á sti am ante  de re t i ra rse .

Y a!,. . .  olil y  cuanto  deseo l leg u e  el 
momiMito en que  no nos separem os ya  
mas, en q u e  tu  y  yo no tendrem os sino 

un a  exisieucia, una  sola a lm a!. . . .  M a­
ñ a n a ,  L a u ra  n iia ,  pido tu  mano á  t u  
p a d r e ,  y si me la  concede , q u ié ra lo  el 
cielo! seré e l mas dichoso de los hom  * 

bres.
L a u ra  se ' lejó, y voL ió á pa rece r  el 

guia de A driano  , que  le  hizo sa l i r  con 
ol mismo m isterio  cruzando  los aposenr 
tos dcl palacio.

I I .

A lbe rt in i  antes d e  casarse era  el mas 

pobre  e n tre  todos los señores venecia­
nos, au n q u e  era  el mas noble . Su  p ad re  
habia  dis ipado locam ente una  b r i l la n te  
f o r tu n a ,  y  no le hab ía  dejado por to d a  
berencia mas q u e  su n om bre ,  sus b u e ­
nos modales, y  un  valor á toda  p ru e b a .  
Aprovechándose de las venta jas  de que 
le d o la ra  tan  libera lm eiite  n a tu ra leza ,  
se hizo am ar  de una  joven pertenecien­
te á u n a  de las familias mas ricas de 
V e iiec ia ,  y bien p ron to  fue' su esposa.

Ajienas hab ia  t r a n sc u rr id o  un  año de 
m a tr im on io ,  y  ya e ra  p ad re  y  v iudo . 
Am aba tie rnam ente  á su m n g e r ;  la llo­
ró mucho, y  le  erigió u n  rico mausoleo, 
á el q u e  cada  d ía  iba á rezar.

No os mas d u ra b le  el do lor q u e  la  a le ­

g ría  : A lb e r t in i  lo dió b ien p rou to  á co-
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n o c e r : se lanzó en e l t r e n  de l  m undo , 
saboreo todos los p laceres ,  se em briagó  en 

sus dele ites. A bandonando  su h ija  á m a­
nos m ercenarias, sus dias se pasaban  en 

in tr igas  d e  a m o r ,  sus noches en orjíns: 
y  como la joven L a u ra  crecia en ed ad ,  
no podía él pensar sin estrem ecerse cu 
el día q u e  fuese ncccsaiio en tre g a r la  en 
brazos de mi esposo, y  volverle la h c -  
»encia do su m adre . E n  su cabeza ro ­
d ab an  mil proyc(;tos sin fijarse oii n in -  

giiuo. F.ii esta a l te rn a t iv a  con tinua  de 
placeres c ¡iH[ai<-tiuIes, de gozos y tem o­
re s ,  pasaron  los anos ,  y  su hija llegó á 
cum plir  los diez y  seis.
 ̂ U n  d ía ,  no bien acababa de e n t r a r  en 

c a sa ,  pálido y  desciicajatlo, do vue l ta  de 
una  de aque l las  otjías tan  o rd inarias  en 
su  método d e  vida le a n u n c ia ro u  ul con­
de  A driano .

So rp ren d id o  d e  esta visita á causa de 

sus relaciones poco amistosas eoii A d r ia ­
no , se negó á recibirle . P ero  poras ho­
ra s  despuos le  en tregaron  u n a  c a r t a :  la 
levó.V

S e a u m r n l o s u  palidez por grados, sus 
ojos pareció que  a rro jaban  ch ispas, tem­
b la ro n  sus m anos, y  cuando h u b o  aca­
bado  la le c tu ra  de esta c a r t a ,  la rasgó 
con violencia y  pascó con grandes  y a j i -  
tados pasos lo la rgo  de su aposento.

N o ,  nunca, esclamó, nunca será su 
esposa!.... P e r o ,  q u é  h ace r?

" i ,  pensativo, apoyó su cabeza en tro  
.sus dos manos. P or fin, escribió á A d r ia ­
no esta corta  , pero desconsolable res­
pues ta .

• S e ñ o r ,  he dado mi p a la b ra  de que  
L a u r a  seria esposa de u n  hom bre  con 
qu ien  me ligan g randes  favores. E s te  es 
el único m edio  d e  pagárselos cua l m e­
rece . *

^ S e  Concluirá.^

P a r í s  1 ? d e  a b r i l .  

Í D e  nuestro  corresponsal,')

H an observado vds. a lguna  vez, c u a n -  
u n a re n n ío n  fa lta  motivo d e  con- 

v e r s a c m ,  y se signe un ra to  de  silencio 
q-ie unof.c.oso tó m a la  p a lab ra  p a r a h a -  

del tiempo q u e  hace? M e ha ocur-  
•'‘‘ío ^-sta Idea en el momento de com en- 

esta c a r t a ,  no teniendo o tras  bellas  
rases p a ra  espresar q u e  está lloviendo; 
o que  habría  hecho c re e r ,  q u e  no h a ­

l laba  o tra  cosa mejor q u e  decir á vds: y

com o^m e .seria vergonzoso encon tra rm e
en ta l penuria  d e  noticias de la  f a s h io n ,  
habiéndom e encargado  de ser co rrespon­
sal de modas, de jaré  á un  lado  las v a r ia ­

ciones de I a a t m ó s f e r a , y  l l e n a ré ,  como 
nJejor p ueda ,  la  misión q u e  se me ha  en­
com endado. k

E l  P a le to t  y  el C avan  en tre te lado  de 
algodón son siem pre el trag e  mas en vo- 

ga p a ra  las oscursiones á pie , y  p a ra  
ab rigo  a l  sa lir  de  las te r tu l ia s  y  teatros- 
como está y a  pró-cimo el buen  tiempo, 

no se llevan i isnconfortables  como este 
Íuv ie rno ,y  los mas elegantes son sin cue­
l lo ,  con las solapas d e  terc iopelo  y  m u y  
bajas.

Los colores de -moda p a ra  frakes son 
el negro, azu l ,  violeta y  bronceado. Los 
cuellos, q u e  la  m ayor p a r te  son de te r ­
ciopelo, se hacen m u y  hajos; las solapas 

bas tan te  separadas ,  y  q u e  formen u n a  

especie de abanico; deben ser es trechas  y 

Irgeraniente  redondeadas  por la  p a r te  de 
ahajo: a lgunas, y  son las mas elegantes 

empiezan á  m itad  de l  pecho, y  con u n a  
c a i r c r a  de botones. Los faldones tc rm i”
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nan  en p u n ta s  co r tadas  cuad radam en te : 
h e  visto á a lgunos fd s h io n n b le s  en las  
g randes  suarés,  l lev a r  estos frakos fo r­
rados  de raso blanco: e s to  se considera 
como iin g ran  Injo. Eos pan ta lones  p a ra  
sociedad son siem pre de casimir n'cgro, 
m u y  ajustados: se ven tam bién  de punto  
d e  seda negros ó blancos; pero es peque­

ño su núm ero.

Los chalecos par.i sociedad se hacen 
de  casimir blanco con listas  color cereza, 
y  botones de coral,  ó de casimir azul con 
listas  negras  ó b ancas, f[ue p roducen  un 
liermosn efecto, y botones de m etal cin­
celado: los chalecos de terciopelo liso ó 
cortado  se llevan con botones de azab a­
che ; sobre el te rc iopelo  liso unos boto­
nes com puestos de u n a  sola perla  blanca 
indican g ran  distinción en la persona:

Las  levitas son co rlas  y de l  mismo 
color q u e  los frakes, con cuello de  t e r ­
c iopelo : debe  acom pañar el pantalón  
ancho y de pliegues, au n q u e  esta mo­
d a  creo no será de g ran  duración: el pa­
ño color g iis .  y de ray ila s  diagonales 
p a ra  pan ta lones  es lo q u e  mas se lleva 
p a ra  t ra g e  de m añana .

E l  calzado p a ra  sociedad es siempre 
la  m edia b lanca de seda ó negra  ta luda: 
l<is zapatos con u n  nudo  pe tiucño ; las 
bo ta s  charo ladas .

C orba tas  de raso  negro  ó blanco.

C h o rre ras  y puños do b a t is ta ,  con 
p liegues im percep tib les .

N ada de botones en la  camisa, y  en 
caso de llevarlos , d e  oro ó p ed re r ía ,  lo 
mas jiequeños q u e  seo posible.

Los sombreros no h an  v ar iado  de  for­
m a :  la  copa no m uy a l ta ,  y  las alas r e ­
gu la res  ligeram ente  ab a rq u i l la d a s .  E l  
fondo de los ch ap ó -c laq s  debe  ser de 
terc iopelo .

R especto  á los ir#gcs femeninos, los co­

lores mas en voga, ah o ra  que  comienza 
la be lla  estación, son el blanco, azu l cla­
ro , pa ja ,  l i la ,  y verde  col; pero  el d ib u ­
jo cu  q u e  e n tre  el color l i la  pasa por el 
m as bonito.

L as  te las  del d ía  mas p re fe r id as  son 
las muselinas de lana  de  dibujos m uy  
pequeños, y sencillos, de rayas, de co­
lum nas chinescas, reun iendo  las mas v e ­
ces los colores opuestos rojo y gris  sobre 
fondo blanco. E n  te las  do seda, los f u ­
lares recam ados, d e  lu s tre ,  y labrados 
seián las novedades q u e  l la m a rá n  ma» 
la atención.

L as  blondas te jidas  d e  oro ó p la ta  y 
los encajes conservan siem pre el mismo 
fa v o r :  ellos constituyen  la  r iqueza  de los 
vestidos de sociedad, la  elegancia de  los 
tra jes  para  v is ita . A penas llevan y a  las 
señoras co rbatas ,  á no ser pai ii n eg lig é ,  y 
entonces de casimir ó fu lar; lo q u e  hace 
m ucha gracia  con un  cuello  ab ie r to .

E l  tra je  de sociedad lia de de ja r  des­
cu b ie r ta  la  - e s p a ld a ,  y los hombros: 
esto es m uy e legan te  y manifiesta sin de ­
senvo ltu ra  lo b lanco  de la te z  y  la  b'»- 
lleza de los contornos: el cuerpo  de peto 
sigue siendo s iem pre d e  moda: las m a n ­
gas cortas, con poco v ue lo ,  y cogidas 
por de lan te  con u n a  c in ta ,  u n a  tlor, o un 
broche de ped re r ía .

E l t ra je  d e  calle  ó visita tiene u n a  for­
ma mas severa: las mangas á la j a r ü -  
nera. E s ta s  se hacen ah o ra  co rtando  la 
te la  a l hilo  por un  lado ,  y un  poco al 
bies por el o tro ;  de su e r te  q u e  la p a r te  
colocada por d e lan te  dcl b razo  se ha lle  
l i je ran ien le frunc ida  só b re la  o t ra  de d e ­
tra s .  L a  m anga co r tad a  asi se sostiene 
m ejor, q u e  cuando la  costu ra  está e n ­
te ram en te  un ida .  E s ta  clase de mangas 
deben ser b a s tan te  a l tas ,  pero d e  m an e­
ra  a lsu n a  h an  de nacer de los hom bros,O '
esto seria m ny feo, y es d e  m al tono.
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U na p reg u n ta  se luu'eiiiKjiii las c 'logau- n u e s tra  ca |i il; .l ,  siendo casi las mismas 
tes á m a n c ia  de cu .slio ii T la b iá  rc v o lu -  q u e  las do París : j a l  Hesciibir las que  
cion en favor o c o n l i ’a do las mangas s e - |  hemos visto nad a  i;ar¡amos siiiu r e p ro d u -  
g u n s e  llevan  hace tiempo 7 ¿Se in u l -  cir la  ca r ta  d e  nuestro  co rresponsa l.  La
tip licaráii ,  se re ío r ina ián  los volan tes? penuria  de  los tiempos en q u e  vivimos
A un no está esto  decid ido: j o  p o n d ré  á es causa de la  |ioca r iqueza ,  q u e  se o h - '
vds .  a j co r r ic a ie ,  resuello  que  sea el , serva en los tra jes  de nues tras  e legan lus
p rob lem a. aun  las de la a l ta  sociedad, á escepcion

Los sombreros «on pequeños, á la i n -  i 'uias no tab il idades ,
gle-a , ¡a cojia al nivel del a la , y  sin N o d irem os quienes son los mejoreg 
g ran  profusión de adu nos. Nunca se ha ( |uienes las mejores m odistas, ni
llevado el [loinado tan  bajo. cimlcs almacenes los mejor su rtido»  de

Los guan tes  coi to s ,  y  por lo  g en e ra l  ■nÍmero es tan  l i m i t a d o j  co­
no están guarnec idos  de tu l  n i  cintas por  ̂ T ' e  seria ocioso repetirlos: sin em .

vía d e  a d o rn o .

C D e l  P e l i t  Courr cr dos damcs) .  
M ine. Dasse acaba  do liaco r  un  a d o r ­

no de cabeza p a ra  S. M . la en iperu lr iz  
de IVusia , q u e  ha sido ejecutado con un 
lu jo  real , y  con ta len to  de a r t i s ta .  Los 
encajes tejidos d e  pla ta  caian como un  
medio velo por d e tra s  de lcuc lio ,  y  e s ta ­
b an  cogidos sobre una  orla  de te rc io ­
pelo á m anera  de  d iadem a, q u e  sin d u d a  
herm oseará lu ein[)Ciutrizcon a lgún  bor­
dado  de d iam an tes .  E.sla o rla  está hc«ha 
d e in o d o q u e  venga á colocarse n m j  a t ru s  
en la  cabeza , y  va acom pañada jior d e ­
la n te  de dos semi-coroiias de ro-^as, ( |uc 
caen sobre las  mejillas. P u ed e  decirse 
q u e  esle ad o rn o  es realm ente  bello.
— O tra  treucion de M me. Dasse , y  de 
la  q u e  le  han pedido muchos modelos p a ­
ra  la  corte  de R u s ia ;  consiste enunu  o r ­
la ó d iadem a  d e  Icrciopclo guarnec ida  
d e  trenc illa  de oro , y  te rm inada con bo,r~ 
las de oro, q u e  caen de u n  lado , siendo 
el rem ate  de l  o tro  lado  i.m ram ille t i to  de 
oampaijillas de terciopelo r.cgro con pe­
talos de oro . E s te  ad^ii no de cabeza p ro ­
duce  m uy lindo  efecto; y es seueilloá  la 
p a r  que  e legante .

M adriu 9  de lí£59.
Poco d irem os hoy de las modas de

barg o  dedrcavenios u n  a r t ícu lo  en  o tro  
núm ero  respecto  á a r t is ta s .

Las m an til la s ,  trag e  nacional q u e  la 
invasión de las  m odas cs tran g e ras  no 
ha podido d e s t ru i r ,  se l levan  de vaso de 
color oscuro: ei verde es p re fe r id o .  H e­
ñios vi.'to una  de m u a ré  color v io leta  
b a s tan te  oscuro con fVauja d e  terc iopelo  
negro , de  m uy  precioso efecto.

La Mariposa,
Tiende fugat las brilladoras alas, 

Pintada Mari[>os.v:
Torrentes de su luz te presta el cicla 
Para esmaltar el lujo de tus al.as.
Coronas ílui'ecidas te dá el suelo 
Para tu  sien hermosa ,
\  el ancho espacio sus inmensas salas, 
Para estender tu vacilante vuelo.

Salve, Reina y Señora de las flores, , 
Hija del Sol, hermana del ambiente,
Los cierzos hv.atnadorcs 
Pasaron ya ; la brisa del oriente 
Dulce y templado su calor cnvi.a , 
Blanda acaricia el manto de tu frente.

Pasó la escarcha de la noche irla ,
Los hielos y nevadas:
Y cada vez f¡ne el sol nos prest.i un dia. 
Se ven crecerlas miescs apiñadas:
Los árboles vistiendo sus ramagcs,
Y por los hondos valles ,
Y las tendidas calles,
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De praderas y hermosas esplanadas 
El césped destrenzando sus t'ollages:
Y á la par retoñando 
Arboles, plantas, flores 
De mágicos colores
Tan pintoresca alfombra salpicando.

Como regazo blando 
Con que naturaleza la convida,
A la ¡lermosa estación de los amores ,
A la ii!l)a bella, del abril florida.

Lució la primavera.
Las horas son de tu  existencia breve; 
Gózalas, ny, pintada Mariposa,
Antes que vuelva á aparecer la nieve. 
Para entonces, henncisa,
Polvo serán tus galas
Y las flores también que son las bellas, 
Con qne luarnor regalas.
Y ála  par sacudidas
En turbios remolinos por el viento.
Os dejará perdidas 
Eti estraiias riberas ,
Sin que conceila al triste pensamiento,
Ki aun guardar las reliquias bendecidas, 
De las que vieron, ay, sus primaveras. 
Goza pues hora en tus dichosos días.

De amor y de su hechizo:
Apura tu  sus dulces alegrías,
Dios las hermosas para amar las hizo. 
Sonoro rueda el rio,
Lo-s vientos rnansamente 
Suspiran en las ramas del sombrío, 

Cantan las aves, zumban las cascadas, 
Ensordece el torrente.
Cimbrean las lejanas enramadas,
DrÜla radiante el Sol, sereno el ciclo : 
Pai ifica la atniusl'era , y la tierra: 
Tudosmiieslran su amor, tiende tu vuelo, 

Y «una, pues todo en el amor se encierra.
G. R omero v L.

-í'm.isa'w TE® «E. j  j».ar

I.EATIIOS. Con grande escándalo de la cor­
te no se ha abierto el del Príncipe: no cul— 
liaremos á nadie, pero es vergonzoso ciertamen­
te que no hay capital de provincia que no ten­
ga su teatro, al paso que el nuestro permane­
ce cerrado; y es mas vergonzoso aun que Gra­
nada haya robado a Madrid la mejor joya de 

usi ena.

Los teatros de segundo orden hacen lo que 
[ pueden; y el de las TreS Musas atrae á su 

I  sala mucha concurrencia , aunque carezca cu 
su mayor parle dcl adjetivo lu c id a .

Alabamos cual se merece el esfuerzo que 
han hecho los artistas españoles, que han to- 

■ «nado á su cargo el teatro de la Cruz , para 
; la representación déla ópera llalian;i; han eje­

cutado con basf.anle felicidad La Stuanieua , 
y no nos detenemos en su .análisis, pues ya le 
h.an hecho hace dias todos los demás perió­
dicos.

A propósito de ópera, en la notíhe dcl iq 
liltirno se representó en Valencia la A ngélica^  
composición de un jóvcn de aquella ciudad lla­
mado Valero. A pesar ele las muchas reminis­
cencias de óperas bien conocidas, fue muy 
apl.iudido el autor , mereciendo de aquel pú­
blico que fuera llamado á las tablas, donde le 
arrojaron una linda corona de laurel adornada 
con diferentes alegorías.

En el teatro italiano de París se ha vuelto á 
poner en escena Le N o z z e  d i  F íg a ro ,  ópera 
dfiMozarl; hacia doce ó quince aiios queiio se 
representaba, y ha sido apiaiitlida eon mucho 
entusiasmo. El favor con que el , público 
parisiense acojia la música de Belliui, que se 
aproxima un poco á la manera del maestro ale­
mán, h:\ hecho presajiar el suceso que lia oble- 
dido, y que merece en efecto. Esta predilec­
ción por la música de la esencia, de que Moz.irt 
es el maestro ¿no es precursora (dicen .los pe­
riódicos franceses) de una de aquel l.as crisis casi 
periódicas en la historia de las artes? Esta pre­
dilección es incuestionable, p-orque de todas 
las piezas dcl repertorio del teatro italiano, D. 
C io v u n n i  t  I  P u r i l a n i  son las que produ­
cen mejores entradas, termó:m*tro infalible 
del favor póblico. ¿Habrá sonado la hora eu 
qne el trono, qne ha eonqnlstado dlossini, 
deba ser destruido, dividido, reconquistado 
puede ser? quién sabe!

Es una cuestión, .á la m al el tiempo nos 
enseñar;! que se debe rcsponiler,

INCEiNDlÓ. El magnífico ;1)iohama de 
París ya no existe. El vasto estahiecimicnto 
de M. Daguerre ha sido presa de las liamas 
que en media Lora han destruido todo cl edi­
ficio. Han perecido los líennosos cuadros el 
S erm ó n ,  el Templo d e  S a lo m ó n ,  y el líu n -  
d ln i ien lo  d e l  va l le  de  G oldau ,

ítlAURiD; I mprenta de D. F . Mella DO. 
rK-«fW
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